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IHTEME moa, HBiRimiiss 
En las últimas veinlicuatro ho-

>*«s se íia esfóí-ízácTó él Gobierno en 
quitar íuniláínenlo «I estado de 
Opinión, que se lia ido elaborando 
nierced á una serie d© coinciden 
cías más que sutlcientaa parít le? 
Vanlar suspicacias respecto «a sus 
propósitos en la política interna'-
cional. 

De todas las cuestiones que peo* 
den de la resolución del Gobierno, 
es sin duda la más ardua la dé étn-
barcarnos en una de las variias 
alianzas en que se mantienen divi
didos los Estados europeos. 

CiQrt,an^< |̂it9 que es difícil man> 
leneri^Qs nautr#Jes ^nlre lás doî  
poderoaas |uer«a« qu^t» Ha vez no» 
CQ(»{>«toB f. oos«aUiibi^Q, y no M 
posible lÉffifxxso yefiflaUir que Es* 
pa&ttCoatiUHe'Émoéóde tíola «u 
la ín^satlel'biílsrqtié' v* y Vlebé 
Sobre el tapete á impulsos unas ve
ces del taco francés y otras del 
británico; petó pjf^í^i^ameiíté ^f 
esa misiiia.razQq,liay que m^dilar 
mticUfl »a¿es 4^ ú^r oípgñn 'paso 
deciaivo; aoúpe lodp t^aiwnos q îe 
robustecernos más, adquirir ma
yor resistencia á ün de no ser tan 
fácilmente manejados y saear el 
mejor-pártido^de saeslra ítilaaeido 
pura tKíeSiírtits fts{>iracioDes en él 
pórvehif. 

La política española atraviesa 
en esloít Instantes üu períoJo crí
tico, tanto mas cuanto que heñios 
pftrdtdQ cuatro años sin hacer na
da por ouestra reconslilucióu, ea* 
pa(^lineBÍa»ea lo que mas se Mae-» 
sita para desenvolverse en la poli-
tica exterior como son los arma-
mettlos, ñacia cayos gastos por 
re'átJcíón é^tá^eradá de nuestro Ca
rácter iáípresionable se siente aho

ra aversión, sin consideiar que 
nuestra posidón mediterránea á 
lá entrada de Europa exige estar 
con el arma al brazo y en pié de 
guerra, si no queremos pasar por 
vergftenzBs, humillaciones, y lo 
que es peor, por ver desaparecer 
nuestra nacionalidad. 

Porque eso de que ya ha conclui
do por completo en Europa el pe
ligro de las desintegraciones na
cionales, nos parece algo utópico. 
Podrá no ocurrir con la frecuen
cia de otros tiempos porque la ci-
vilizacióQ y la cultura han hecho 
máa ref^peúdoel derecho interna-
cioaal baeiendo desaparecer las 
¿uerraslde cooquista; pero llegada 
una 'graa oonfiagraotóá, ¿qiuión 
puede asegurar que el mapa de 
Europa Do sufra correcciones so
bre lodo en los puntos -de litigio 
donde están con tenidos los intere
s a qu^ Pl'pyocaron la copUeoda o 
ea^a/giu^Mt̂  picos esUiatiégico» o«* 
cesaripa á los planes que la deter-
mioiaroa? 

Np.Jiay que hacerse Ilusiones, 
puea«l derecho sólo lieoe por sen-
BaekMi la fu^rza^ y la expoliación 
de Filipinas es leociéu <ioe debe te-
per siempre présenle un país que 
por desdiéba ha hecho publico que 
carece dé«íohéslón nacional. 

España, como Italia, sólo puede 
subsísUr cou armamentos y uua 
inteligente política exterior; pero 
nada produciría ésta sin aquéllos; 
por ko UDAO es preciso a toda eos* 
la apercioirnuü sin per Jer Liempo, 
que baslanle llevamos mal gastado 
y sólo oHaOdo nos hallemos en 
condiciones de hacernos respetar 
es Cüaútlo podremos pactar alian
zas con fruto, sin quedar á merced 
de amigos y adversarios. 

Mientras así se hace, observe-
ipos una conduela prudente y re-
serva^pi^n dejar Iríisíucir prefe-

COüWIClONKS , 
El pago será siempre adelantado y en nietálioo ó eo letria <'•. 

íicii cobro.-^Oorresponsales en Paria, A.. Lorette me Oaumattlc 
61; y J. Jones. SanboHFfir-MoDitmartre. 31. 

rendas, ecludiando cautelosamen
te la situación internacional á fin 
de caer del lado que más convenga 
á nuestros intereses, los Cuales 
también conviene ir definiendo de 
modo concreto para saber qué es 
lo que debemos pedir á cambio de 
nuestro concurso. 

Ijft vidíi i-eal parece una noreln. 
Si cualquier iiovoliata, contara á ant l»c-

toros que dos perRonnjea de BU obra ie ha
bían batido en dnelo por cuál de loa doa 
sabía cortar mejor una aand{a, le tirarían 
el libro y le llainarfan necio. 

Sin enibargo, lia ocarrido en Madrid y 
aniboa contendientea linn perdido la vida. 

£1 África no comienza en loa Pirineoa 
como dijo Duniaa; pero hay que confesar 
que ae dan aquí ntioa «icniplareá 4* <!•)>(-
balea y botan totea qne iis liRy raáa qa« pe
dir. 

Ecliadoa al rincón luikfl oeult« y •Btiiara-
nado del continente uegro lo limpiabftu de 
fiema. 

lPeroqa6 en ange a« eatá poni«nd* la 
oavHJa! 

En infinidad de oeasioDes constituye la 
suprema razón. No hay más allá. 

Y por unas copas, ̂ r nua apuesta ó por 
un decir, ae le tr^tqqea á UU hombre el ca
mino de lu otra vida. 

£1 espectiísitlo M rapu^aante, inny re
pugnante. 

Pero hay que autrírio á diario, porque 
boy por boy impera J« navaja. 

^A (|a«noBitlien patedoa qai^u tiene la 
culpa de io ocurrido en Barcefonat 

La autoridad. 

L» lian descubierto Mí alganoe periódi-
coa. 

Y no dejan de t^ner razón. 
Si ki «ateri<Ittd no M rnetiem •a nada, 

nada ocnrriría. 
¿Qn* M reunían los catalaftistfts y ac -

tunhau de mn¡aderos diciend» simplezas 
coptia EspaBaí 

'"•"'I, m 'ii'! 

l^ieriÁ, ya se cnmíárfaii. 
iQne lo* ánnr()ni«tsís HChalmn á bajo—«Ve 

boqnilla—lo qué lé* pa'recieraY 
¿A ^ni han venido sino á demoler y k 

TapúHíííî at tncialismd? 
((jitiülós bizbaitarras se deî al'itn en pi-

cardfftá.;.t 
Pties soga larga en fez de atarlo» corto». 
Y no se venga con la qninta esencia de 

que cou eso padece el principio de autori
dad. No «a posible. 

Para que una cda» padeeCK ha deeatar 
viva, i/ del principio mencionado nadie da 
razón. 

TAWÍTA fOSTAi 

^HMNIÑK: 
Sin euidarte de la vida 

y sin l«t*r «txoi goemí 
l̂ W el |ugf«-^o^ tu mul^fo» 

. ido^ámÜdll l<í íoré*;' I 
que el peraegtllr maríposaa 

• '-f éctjar cl««tfl«é dobles, 
Ik «ülretíi dé 1& tnfaneiit 
i'ptíib ÍMgO rijcorreé; 

Cnftnd^ léiM mnyorcita 
Mr& náÉi9Ítwii\, y entoncéa 
t« m{Nri^ «I tfUpejo 
y jugarás &>é hik hOmbrM. 

til«$i»l|io Rey 8«oátfc 
Ferrol. 

ÉMi 

a m i m iL wiiiiii 
«Bales para tá reforma del Concordato, 

presenfadak á Su Santidad pot- et gobierno 
de E f̂utifiA: 

1.* Se aaprimen 1M metropolitanas de 
Oránáda, f ariagona y Valtadolld, elevan
do á metropolitana la lUtrapncia de Bikl'cc-
lona. 

2.* Se auprimen 14 diÓbesía «nfrkgii-
neas, que son: Astftrg», CBrta, Güa^fti'Ja
ca, Menorca, iVfónddñeáó, Otériiié, jPlnsiin-
cia, "íaíazonit, TÜrttis»; TiSy,* feticiífe, 
Oirgel y Viéb. 

3 * Sesupiiralrán lasdiluidAde^de nr-
eedíAuoa y mae^tresonela^' y lao bááCm í̂ns 

d» «icio de dootoml y lectoral, y na nú-
mero d« canónigos y beneficiados qne «qni-
vatdráála cuarta paí̂ t» d« los qne hoy 
tiene asignados cada Catedral. En la* m«-
tropolitan»* se suprime la dignidad de te -
sortírov y en la de'Zamgosá ano de los ar
ciprestes. > 

4.* Se croan canónigos honorarios, que 
8nrán los párrocos de la ciudad donde ê tia* 
til Catedral, y loa demás sacerdotes que 
por sua eapecialea méritoa puedan aer ele
vados á t«l dignidad. Todos tendrán en <̂ l 
COTO la* mismos darachos, y asistirán á él 
loadíftasolwune» y «toando el prelado le 
exija. 

5.* Et número da o«nóni|;oa eu la pci -
mada da Toledo sará ^í ináxi^nm da 20; 
los mismos en Sevilla y Zaragoca; 16 en 
Barceloim, Burgos, Santiago y Valencia; 14 
en Granada, Madrid, Tarra|j[onay Vallado-
lid; 12 an Cádiz, Córdoba, León, Málaga y 
Oviedo; 10 an fiadajoz, Cabtharm, Carta
gena, Cuenoa, Jaán, Luj^a, Í*aiancia, Patn-
piona, Salai^anca ; ^aniandar, y 8 an las 
demás sufragáneas. 

6, ' Se foprÍBipv WíJ»* laa Colefiata»; 
cxcoptaando lasd^ Coradouga, San Isido
ro dof^U f''fiotmáiMm, la»d«s^ últím* 
porlaÉdl» <Inter plúríma, y las di ÁIcal:í 
de Henares y San Ildefonso. 

7. ' Be di«miiiuj^e la dotación dat culto 
en SGOO péMtas in la* l|;laaiaa metropolita-
uu*, 3000 eu las sufntgánaas j IMX) «o la* 
OMagiattfi.' • • •••' '• '' ' "'• 

1 . * Ba rkU^iná á l<fi Stttuinario* qua 
(]ited«tn &.000 pieeetaada la aiigna«!ól>. 

9." Latí ditftiidade», «woónlgoa y batia-
fieiadoa de las Catedrales suprimidas cobr.t • 
rán la mitad db aü dotación baS^ qite «ian 
cólOciidoi." ••'•'"•'• '• " 

"fO.' En ktl dióceaii anprimida* se tm-
priaMá loa Seminnrioa. 

11. A las Gatedratas te laa ooDsrdarará 
édmo parroqotaa mayores y recibirán 1.50O 
pesaítaa pam el culto, adamas del qna tan
gán asignado, 

12. Eu «taso da neceaidad se nombra-
rail obiapoaauxiliares. 

Si el obktpo titalar desea se la nombra 
liarsoim que él designe, tieua que asignarla 
de sn sueldo la congrua, pues el Estado uo 
pagará nada á. loa obiaptMauxUiai'as. 

13.1 Sellará ana nueva damAroaoión de 
diócaais. • • 

Probad los Cognacs de HEUiía GARNIBByC.' p ^ 
iSmBUajaBSmiiSmíimmiiMÍWa^^^ ^"|.!i' ^U. 
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na! Sabré mostrarme! ¿Cómo? Sépalo el diablo. ¿Mi 
majer? ¡Qaó se vaya al demou|o! ¿Aoaao hombrea co
mo yo necesitan heOabras? ¿^ára ()ti6... ouáQdú ellas 
tiran de todas partes & la vaz? ¡Naoi oon la idqQiettld 
en á'oórazód, y mi destino es ser Vá|g»btitiáo! ÉB ia 
mejor poaioíóWdei mtlítdo: te' aétá libi^é... y estrecho, 
sin embarga. He andado, circulé por toda* pkrtel!... 
¡Ningua consuelo! ¿Bebo? ¿Y cómo üó? Táiribiéb el 
agiiardiente aprieta el corazón... Y el corazón... arde 
bástanlíe... fodo me disgasta:: ciudades, pueblos, 
hombres dé toda espeoio... ¡Tfa! ¿De rei'as no •« po
dría inventar o^da túéjor que esto? Los Uuot sobre wt 
otros!'.. íDesaos se tendrían de estfangulárfes A tdiéis! 
¡La vida! ¡Prudénolá del diablo! 

La pesada pani'ta de 1« taberna en que me hallaba 

sentado ante Orlof se abdA ^ '̂̂ '̂ ^ ô>̂ '">'̂ > ^ '̂ ' ^'^' 
cefío, exbalabá peqoetíoS grito» (jue Se hubieran *Ha-
madotó'íapWosoBlT el interior da la taberna eVdóa-
bala visión da una Inmensa boca, que, lentamébte 
pero de uQ iaodo cierto, ibase tragando A los dé8gr«-
ciados. 

FIN 

XV 

, niT4B4 OB di« 1« Moaela de artos y ottok «de 
KM. m , toioereac» era jMUif̂  i»i,Q y uno de 

lof fan^ocM d« l& iD l̂ltaolán..̂  Me acotnv^''^'^ ^^ 
mi viataycefarU: i 

-̂ Oonio «bwrviis, podemos felioitarnos. t(»f#tra 
creaeldn se desarrolla maravlIlQisniant*' fil P̂ TfOn*' 


